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        SINOPSIS 




         




        Los niños soldado emergieron de la oscuridad. Sus armas brillaban apagadamente. Bandoleras de balas y cicatrices cubrían sus pechos desnudos y sus caras aparecían marcadas por rastros de heridas. Sabía por qué habían venido los niños soldado. Sabía lo que buscaban y también sabía que, si lo encontraban, su mejor amiga moriría. 




        En un futuro oscuro en Estados Unidos donde la violencia, el terror y el dolor se han extendido por todo el continente, los jóvenes refugiados Mahlia y Mouse han logrado dejar atrás las tierras devastadas por la guerra de las Ciudades Sumergidas escapando a las afueras de la jungla. Pero, cuando descubren a Tool, su frágil existencia colapsa rápidamente. Tool es una bestia de guerra creada mediante bioingeniería, ahora herida y perseguida por un grupo de soldados vengativos. 




        Pronto, uno de los compañeros es hecho prisionero por los soldados y el otro se enfrenta a una decisión imposible: arriesgarlo todo para salvar a un amigo o huir a un lugar donde la libertad finalmente sea posible.  
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        El ruido metálico de las cadenas resonaba en la lobreguez de las celdas. 




        El hedor a orina de las letrinas y el miasma del sudor y el miedo se entremezclaban con el tufillo dulce de la paja podrida. El agua goteaba y se escurría por las antiguas obras de mármol, ennegreciendo y cubriendo de musgo y algas lo que antaño había sido fino y refinado. 




        Humedad y calor. El olor distante del mar, un aroma cruel y desolador que recordaba a los prisioneros que nunca volverían a disfrutar de su libertad. De vez en cuando, algún preso, un cristiano de Aguas Profundas o un devoto del Santo de la Herrumbre, rezaba a voz en grito, pero la mayoría se limitaba a esperar en silencio, ahorrando energías. 




        El traqueteo de las puertas exteriores les indicó que alguien se acercaba. Luego, el golpeteo de muchos pies. 




        Algunos reclusos levantaron la vista, sorprendidos. El ruido no se correspondía con el estampido de una multitud ni con el griterío de soldados sedientos de sangre. Y, sin embargo, la puerta de la prisión se estaba abriendo. Todo un enigma. Aguardaron en silencio, esperando que aquel enigma no tuviera nada que ver con ellos, esperando poder sobrevivir un día más. 




        Los guardias acudieron en grupo, apoyándose los unos a los otros para poder armarse de valor, instándose a avanzar conforme se abrían paso a empujones por el estrecho pasillo hasta llegar a la última celda herrumbrosa. Varios de ellos llevaban pistolas. Otro llevaba un bastón eléctrico que chisporroteaba y crepitaba en la oscuridad, una herramienta de adiestrador, aunque no parecía ducho en su manejo. 




        Todos hedían a terror. 




        El carcelero echó un vistazo entre los barrotes. No era más que otro calabozo sombrío y sofocante cubierto de paja y moho, pero, en el rincón más alejado, había algo más. Una sombra enorme, agazapada en el suelo. 




        —Arriba, cara perro —dijo el carcelero—. Te buscan. 




        La montaña de sombras no reaccionó. 




        —¡Levántate! —insistió. 




        La figura siguió sin inmutarse. En la celda vecina se oyó una tos húmeda, un estertor cargado de tuberculosis. 




        —Está muerto —musitó uno de los guardias—. Por fin. Tiene que estarlo. 




        —No. Estas cosas nunca mueren. —El carcelero sacó el bastón y lo hizo sonar contra los barrotes de hierro—. Levántate en este instante, o será peor para ti. Te daremos algunas descargas, a ver si te gusta. 




        La criatura del rincón no daba muestras de escucharlo. Ni señales de vida. Esperaron. Pasaron varios minutos, luego varios más. 




        Finalmente, otro guardia dijo: 




        —No respira. Nada de nada. 




        —Ha estirado la pata —añadió otro—. Al final las panteras hicieron su trabajo. 




        —Pues sí que ha tardado. 




        —Perdí cien chinos rojos por su culpa. Cuando el coronel dijo que se enfrentaría a seis panteras de Florida… —El hombre sacudió la cabeza con pesar—. Debería haber sido dinero fácil. 




        —Nunca has visto cómo pelean estos monstruos en el norte, en la frontera. 




        —Si lo hubiera hecho, habría apostado por el cara perro. 




        Todos se quedaron mirando la mole inerte. 




        —Bueno, ahora es carne de gusanos —declaró el primer guardia—. Al coronel no le alegrará oírlo. Dame las llaves. 




        —No —carraspeó el carcelero—. No te lo creas. Estos perros son engendros del demonio. Es el comienzo de la purga. San Olmos vaticinó su llegada. No se extinguirán hasta el diluvio final. 




        —Dame las llaves, anciano. 




        —No os acerquéis a él. 




        El guardia lo miró con asco. 




        —No es ningún demonio. No es más que carne y hueso, como nosotros, por mucho que sea un aumentado. Si lo hieres y le disparas lo suficiente, también muere. No es más inmortal que los niños soldado que luchan para el Ejército de Dios. Avisa a los Recolectores, a ver si están interesados en sus órganos. Podemos venderles la sangre, al menos. Los aumentados tienen la sangre limpia. 




        Introdujo la llave en la cerradura. La rejilla de acero reforzado chirrió al abrirse; un complejo entramado diseñado especialmente para contener a aquel monstruo. Luego pasó a otro juego de cerraduras que desbloqueaban los barrotes oxidados originales, que habrían sido lo bastante resistentes para un hombre normal y corriente, pero insuficientes para refrenar a aquella temible amalgama de ciencia y guerra. 




        La puerta rechinó al deslizarse hacia atrás. 




        El guardia se dirigió a donde estaba el cadáver. Muy a su pesar, sintió que la piel se le erizaba de miedo. Incluso muerta, la criatura infundía un gran terror. El guardia había visto cómo aquellos enormes puños aplastaban el cráneo de un hombre hasta convertirlo en una masa de sangre y fragmentos de hueso. Había visto al monstruo dar un salto de seis metros para hundir los colmillos en la yugular de una pantera. 




        Yacía muerto hecho un ovillo, pero seguía siendo inmenso. En vida, había sido un gigante que se erguía sobre todos los demás, pero no era su tamaño lo que lo había hecho tan letal. Por sus venas corría la sangre de una docena de depredadores, un cóctel mortífero de ADN: tigres, perros, hienas y... sabrían las Parcas qué más. Una criatura perfecta, creada de principio a fin con el propósito de cazar, combatir y matar. 




        Aunque caminaba como un hombre, cuando enseñaba los dientes, lo que asomaba eran los colmillos de un tigre; cuando aguzaba el oído, las que escuchaban eran las orejas de un chacal; y cuando aspiraba aire, la que olfateaba era la nariz de un sabueso. El soldado lo había visto luchar en el ring suficientes veces como para saber que preferiría enfrentarse a una docena de hombres armados con machetes que a esta vorágine de matanza. 




        El guardia se acercó y se lo quedó mirando un buen rato. Ni un respiro. Ningún atisbo de movimiento o indicio de vida. Su rostro perruno, antes fuerte, vital y mortal, ahora no era más que un saco de carne para los Recolectores. 




        Muerto al fin. 




        El hombre se arrodilló y pasó la mano por el pelaje corto del monstruo. 




        —Lástima. Eras una máquina de hacer dinero. Me habría gustado verte luchar contra el loboyote que te teníamos preparado. Habría sido un combate digno de ver. 




        Un ojo dorado y lleno de malevolencia brilló en la penumbra. 




        —Una verdadera lástima —gruñó el monstruo. 




        —¡Sal de ahí! —gritó el carcelero, pero ya era demasiado tarde. 




        La sombra se convirtió en un borrón de movimiento. El guardia impactó con violencia contra la pared y se desplomó en el suelo como un saco de barro. 




        —¡Cerrad la puerta! 




        El monstruo dejó escapar un rugido y los barrotes se cerraron con estrépito. El carcelero intentó volver a cerrar la celda frenéticamente, pero retrocedió de un salto cuando la criatura se arrojó contra la reja, gruñendo y mostrando los colmillos de tigre. 




        Las barras de hierro se doblaron. Los guardias sacaron las picanas eléctricas que llevaban colgadas del cinturón. Una lluvia de chispas azules cayó sobre la criatura y los barrotes mientras la golpeaban, intentando mantenerla alejada mientras el carcelero se afanaba por cerrar la segunda puerta reforzada. Los hombres, asesinos experimentados todos ellos, empezaron a buscar las pistolas a tientas, aterrorizados por el rugido del monstruo. Cuando la criatura volvió a arremeter contra los barrotes, el hierro oxidado se resquebrajó y se dobló. 




        —¡No aguantará! ¡Corred! 




        Pero el carcelero se mantuvo firme mientras volvía a echarle la llave a las cerraduras de la rejilla más resistente. 




        —¡Ya casi está! 




        El híbrido arrancó una barra oxidada de la estructura y la enarboló por el hueco. El hierro impactó contra el cráneo del carcelero, que se desplomó en el suelo. Los otros guardias echaron a correr, huyendo a trompicones por el pasillo mientras gritaban pidiendo ayuda. 




        La criatura arrancó varias barras más de forma metódica. Para entonces, los demás prisioneros no dejaban de vocear, pidiéndole ayuda y clemencia a gritos. El eco de sus alaridos resonó por todo el recinto como un coro de pájaros atrapados. 




        La primera capa de barrotes cedió por fin, dando acceso al monstruo a la segunda reja. Intentó abrirla. Cerrada. La criatura dejó escapar un gruñido, se agachó y metió un enorme puño entre los barrotes, intentando alcanzar el pie del carcelero. Acercó al hombre a rastras. 




        Un instante después, la llave estaba en la mano del híbrido y luego en la cerradura. Se abrió con un clic. La puerta se deslizó hacia un lado con un chirrido. 




        Con la barra de hierro de su prisión en la mano, la criatura llamada Tool atravesó cojeando el bloque de celdas hasta las escaleras y ascendió hacia la luz. 
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        Tool recorrió decenas de kilómetros. No solo era algo para lo que estaba hecho, sino que, incluso estando herido, se movía a una velocidad que habría agotado a un ser humano en cuestión de minutos. Vadeó canales llenos de algas y renqueó por campos de alubias y arrozales empapados. Se cruzó con agricultores ataviados con grandes sombreros que, al divisarlo, interrumpían su fatigosa labor y huían despavoridos. Fue en círculos y volvió sobre sus pasos entre edificios destrozados por las bombas, entremezclando su rastro con otros olores. Siempre alejándose de las Ciudades Sumergidas, siempre perseguido por los soldados. 




        Al principio, había confiado en que sus perseguidores se darían por vencidos. El coronel Glenn Stern y su ejército de patriotas tenían enemigos más que suficientes para mantenerlos ocupados, puesto que las Ciudades Sumergidas estaban atestadas de facciones combatientes que vivían enzarzadas en una lucha perpetua. Un simple aumentado a la fuga no debería meritar la atención del coronel. Pero entonces las panteras le habían dado alcance, prueba de que Stern no estaba dispuesto a dejar escapar a su preciado monstruo de pelea así como así. 




        Tool siguió avanzando, ignorando el dolor agonizante que se había apoderado de su cuerpo. ¿Qué importaba que se hubiera dislocado el hombro durante su acometida salvaje contra los barrotes? ¿Qué más daba que las panteras le hubieran desgarrado la espalda? ¿O que solo viera por un ojo? Estaba vivo y era libre. Además, había sido adiestrado para ignorar el dolor. 




        Era una sensación que no le infundía temor alguno. El dolor era, si no un amigo, una familia para él, algo con lo que había convivido desde su nacimiento, aprendiendo a respetarlo, sin dejarse doblegar nunca por él. No era más que un mensaje que le hacía saber qué extremidades podía seguir utilizando para masacrar a sus enemigos, cuánto más podía seguir corriendo o cuáles eran sus posibilidades en la siguiente batalla. 




        Detrás de él, los sabuesos aullaron al encontrar su rastro. 




        Tool gruñó irritado, enseñando los dientes de manera inconsciente al oír cómo sus congéneres pedían su sangre. 




        Los sabuesos eran asesinos perfectos, igual que él. Se entregaban sin miramientos a la lucha, peleando una y otra vez hasta que los hacían pedazos, y morían satisfechos, sabedores de que habían cumplido con su deber para con sus amos. Gracias a su naturaleza perruna, integrada por diseño científico en sus genes, Tool conocía bien sus impulsos cánidos. No se detendrían hasta morir, o hasta que él hubiera muerto. 




        No los culpaba. En otro tiempo, él también había sido leal y obediente. 




        Al alcanzar la espesura de la selva, Tool se sumergió en sus sombras y empezó a abrirse paso entre la maraña de lianas. Se movía como un elefante entre la vegetación, embistiendo todo lo que se encontraba a su paso. Sabía que estaba dejando un rastro que hasta el más estúpido de los humanos podría seguir, pero, en aquel momento, era lo único que podía hacer para seguir avanzando. 




        Bien alimentado y con todas las extremidades funcionales, podría haber forzado a aquel triste grupo de perros y soldados a perseguirlo durante días, volver sobre sus pasos e irlos eliminando uno a uno en la selva, diezmando a sabuesos y humanos por igual hasta convertirlos en una tribu de criaturas temerosas agazapadas en torno a una hoguera solitaria. Ahora, sin embargo, dudaba que pudiera matar a más de unos cuantos. Peor aún, después de su última emboscada, el enemigo se había vuelto más precavido. Ahora eran conscientes de la facilidad con la que podían partírseles los huesos. 




        Tool se detuvo, resollando, con la lengua fuera de la boca y el pecho agitado. Olfateó el aire húmedo. 




        Una brisa salobre. 




        El mar. 




        En algún lugar al norte había una ensenada. Si lograba llegar al mar, podría escapar de ellos, podría sumergirse en el océano y volverse uno con el mundo marino. Podría nadar. Sería doloroso, pero podía hacerlo. 




        Se dirigió al norte y al este, empujado por la fuerza de su voluntad. Detrás de él, los perros seguían su rastro. 




        Casi le entraron ganas de reírse. Eran tan buenos perros que muchos de ellos acabarían muriendo. Tool, en cambio, era un perro muy malo. Sus amos se lo habían dicho muchas veces mientras lo golpeaban, lo adiestraban y modelaban su voluntad para hacerla encajar con la de ellos. Lo habían convertido en un asesino y luego lo habían integrado en la máquina de matar que había sido su manada. Un pelotón de matanza. Durante un tiempo, había sido un perro bueno y obediente. 




        Pelotón. Manada. Compañía. Batallón. Tool recordó el Estandarte Rojo del general Caroa, ondeando al viento sobre su campamento en el delta de Calcuta cuando la Guardia del Tigre se les echó encima. 




        Perro malo. 




        Tool había sido un perro tan malo que seguía con vida. Debería haber muerto en aquellas marismas fangosas de las afueras de Calcuta, donde las aguas del río Ganges se fundían con el calor del océano Índico, donde la sangre y los cadáveres flotaban entre olas saladas tan rojas como la bandera del general Caroa. Debería haber muerto en algún conflicto bélico en costas extranjeras. Debería haber muerto mil veces. Y, sin embargo, siempre había sobrevivido para luchar otro día. 




        Se detuvo, jadeando y con el pecho agitado, y escrutó la maraña del bosque. Unas mariposas iridiscentes revoloteaban entre los rayos del sol vespertino. Conforme caía la noche, el dosel del bosque se iba ennegreciendo, desdibujando el contorno de las hojas esmeralda. «El trópico negro», lo llamaban algunos, por la oscuridad de sus inviernos. Un entorno húmedo y sofocante en el que las pitones, las panteras y los loboyotes merodeaban a su antojo. Asesinos todos ellos. A Tool le molestaba saberse una presa, más aún cuando seguía debilitándose. 




        Los guardias llevaban semanas matándolo de hambre y, para mayor escarnio, sus heridas, para las que no había recibido tratamiento alguno, habían empezado a supurar. En aquel momento, su formidable sistema inmunológico era lo único que le permitía mantenerse en pie. Cualquier otra criatura habría sucumbido hacía semanas a la superbacteria que le recorría las venas y rezumaba por sus heridas, pero se le agotaba el tiempo. 




        En la época en que había sido un buen perro, un perro con dueño, un perro leal, sus amos habrían suturado y tratado heridas como esas. El general Caroa se habría esforzado por cuidar su inversión en batalla y le habría brindado atención traumatológica a fin de que volviera a convertirse en la apoteosis de la masacre cuanto antes. Los buenos perros tenían amos, y los amos mantenían a los perros buenos a su lado. 




        Tras él, los sabuesos volvieron a aullar. Más cerca esta vez. 




        Tool siguió avanzando a trompicones, contando los pasos que le faltaban para claudicar, sabedor de que la huida era inútil. Una ofensiva final, entonces. Una última batalla. Al menos podría decir que había luchado. Cuando se encontrara con sus hermanos y hermanas en el otro lado de la muerte, podría decirles que no se había rendido. Puede que hubiese traicionado todo aquello para lo que habían sido engendrados, pero nunca se había doblegado… 




        De repente, unos pantanos salinos aparecieron ante él. Tool se metió en el agua. Varias serpientes gigantescas se escabulleron entre las ondas; pitones y bocas de algodón que advirtieron su presencia y decidieron que no querían tener nada que ver con una criatura como él. Siguió vadeando hasta que, de pronto, se encontró a una tentadora e inesperada profundidad. Los pantanos eran bastante hondos, de muchos metros de calado. Una grata sorpresa. En un paraje como ese tenía que haber sumideros de agua. 




        Tool dejó escapar un suspiro y se sumergió en la marisma, sintiendo cómo empezaban a formarse burbujas a su alrededor. 




        Se hundió un poco más. 




        Las aberturas de sus fosas nasales se contrajeron para retener el aire en su interior. Una membrana translúcida se extendió por el iris del ojo que le quedaba para proteger su visión mientras se sumía en las profundidades del pantano entre cangrejos y raíces de mangle. 




        «Que me den caza ahora». 




        En la superficie, los soldados se aproximaban. Se oían voces de hombres y de otros más jóvenes. Algunos de ellos eran tan pequeños que Tool podría haberlos devorado en un día, pero todos estaban armados y exaltados por la adrenalina de la caza. Gritaban y se llamaban entre sí mientras sus voces se entremezclaban con los ladridos y el estampido de los sabuesos, y todo ello se filtraba a través del agua hasta los atentos oídos de Tool. 




        Oyó un fuerte chapoteo en los bajíos. Los perros nadaban de un lado a otro, pataleando por encima de él mientras aullaban confundidos, intentando volver a encontrar su rastro. Los veía allí arriba, agitando las patas sin descanso. Podría nadar hacia la superficie e ir tirando de ellos hacia abajo uno por uno… 




        Tool resistió el impulso de cazar. 




        —¿Dónde diablos se ha metido? 




        —¡Shh! ¿Oyes algo? 




        —¡Haz callar a tus perros, Clay! 




        Se hizo el silencio. Al menos todo el silencio que eran capaces de guardar los patéticos seres humanos y los perros. Incluso a través del agua, Tool podía oír cómo se esforzaban por respirar con sigilo. Era evidente que seguían intentando darle caza, por infantiles que fueran sus métodos. 




        —No hay rastro —murmuró uno de ellos al tiempo que se oían unas pisadas entre la hierba—. Avisa al teniente, dile que hemos perdido el rastro. 




        Tool podía imaginárselos a todos en los límites del pantano mientras contemplaban las aguas negras. Prestando atención a los zumbidos y los arañazos de los insectos y al aullido lejano de alguna pantera salvaje. 




        Eran cazadores, pero, ahora, a medida que la noche se cernía sobre ellos y que el pantano, caliente y cercano, se teñía de negro, estaban pasando a ser los cazados. 




        Tool volvió a reprimir el impulso de atacar. Debía seguir pensando como una presa, no como un depredador, y aprovechar los fallos de sus perseguidores. Si ralentizaba su ritmo cardíaco y relajaba su cuerpo para apenas consumir oxígeno, podía permanecer sumergido hasta veinte minutos. 




        Si no hacía ningún esfuerzo, podría aguantar incluso más tiempo, pero, como mínimo, contaba con esos veinte minutos. Lo sabía a ciencia cierta, igual que sabía que podía correr ocho kilómetros sin descanso por los desfiladeros del Tíbet, o tres días seguidos por las arenas abrasadoras del Sáhara norteafricano. 




        Empezó a contar despacio. 




        Los sabuesos chapoteaban y daban vueltas mientras los soldados intentaban decidir qué hacer. 




        —¿Crees que habrá vuelto sobre sus pasos? 




        —Puede ser. Es astuto. Que Ocho se lleve un grupo… 




        —Ocho está hecho polvo. 




        —¡Van y Soa, entonces! Regresad por el sendero. Desplegaos. 




        —¿En la oscuridad? 




        —¿Me estás cuestionando, Gutty? 




        —¿Dónde diablos está el teniente? 




        Una mezcla de ondas y burbujas del pantano llegaban a los atentos oídos de Tool, que dejó que se dispersaran y abarcaran el agua. Escuchando. 




        El aleteo de los diminutos lucios. El golpeteo de los cangrejos. El chapoteo lejano del agua salada al fundirse con las aguas de la orilla, donde las tierras pantanosas y las olas confluían y alcanzaban líneas de marea cada vez más altas. 




        —Intentará llegar al océano —dijo uno de los soldados—. Deberíamos apostar otro escuadrón en el lado norte. 




        —No, se esconderá aquí, en los pantanos. Se quedará aquí, donde está relativamente seguro. 




        —A lo mejor los loboyotes acaban con él. 




        —No creo. Ya viste lo que les hizo a esas panteras en el ring. 




        —Aquí fuera hay muchos más loboyotes. 




        En las profundidades, algo oscuro y hambriento se movió. 




        Tool se sobresaltó, pero enseguida volvió a quedarse inmóvil. 




        Un monstruo se deslizaba por el agua, inmenso y silencioso, una sombra mortífera. Tool ahogó un gruñido al verlo pasar, esforzándose por mantener el ritmo de su corazón lo más lento posible, luchando por conservar su preciado oxígeno. Por su lado serpentearon varios metros de piel curtida, todo un rey de los reptiles. La criatura era más grande incluso que los dragones de Komodo de mayor tamaño que habitaban el ecuador. Un caimán horrendo y descomunal, con una cola y unas patas que se movían con agilidad y lo impulsaban a través de las aguas oscuras con una gracia depredadora. 




        Daba vueltas en círculo, atraído por el frenesí de los sabuesos y sus estúpidos chapoteos. 




        El primer perro se hundió antes de poder aullar; el siguiente, en un abrir y cerrar de ojos. El agua se tiñó de rojo. 




        Los soldados gritaron y abrieron fuego. Armas automáticas. Escopetas. Proyectiles cargados de miedo con los que acribillaron el agua. 




        —¡Cogedlo! ¡Cogedlo! 




        Un impacto pesado. Un dolor agudo floreció en el hombro de Tool. Se estremeció ante semejante mala suerte, pero se mantuvo inmóvil. No era la primera vez que le disparaban, y tampoco era la peor. La bala le había penetrado la carne. Podía sobrevivir a la herida. 




        —¡No es el cara perro! ¡Es un maldito caimán! —Los hombres descargaron otra ráfaga de disparos furiosos en el agua y les silbaron a los sabuesos para que regresaran—. ¡Venid aquí! 




        La sangre manaba del hombro de Tool. Apretó el puño contra la herida, tratando de detener el flujo. A estas alturas, había suficiente sangre en el agua como para que la suya no fuera la carnaza que habría sido unos minutos antes, pero olía a enfermedad. 




        Los soldados permanecieron en la orilla del estanque, abriendo fuego contra todo lo que se movía a la vez que maldecían al caimán. El monstruo describía círculos en el agua, devorando los últimos restos de los sabuesos, impasible ante la impotencia de los hombres de la superficie. 




        Tool observó a la criatura mientras añadía aquella nueva variable a la ecuación de su supervivencia. No sentía ningún tipo de hermandad con la bestia. Si los reptiles formaban parte de la composición genética de su sangre, debían de encontrarse muy arraigados en las hélices de su ADN. Aquella criatura no era más que un enemigo. 




        Arriba, las voces de los soldados se apagaron por fin. Habían ido a buscar a su presa a otra parte. 




        Atrapado y sumido en una oscuridad cada vez más densa, Tool siguió estudiando al caimán. Si se movía, el monstruo se percataría de su presencia, pero sentía que los pulmones empezaban a arderle, pidiéndole oxígeno. 




        Apretó la mandíbula y esperó con la esperanza de que el caimán decidiera alejarse. 




        En lugar de eso, el lagarto gigante se hundió hasta el fondo del pantano, saciado. 




        Tool sopesó sus opciones. Si se daba prisa, podría salir del agua a tiempo, pero tendría que ser muy rápido. Sabía que tenía un margen de doscientas pulsaciones de aire antes de debilitarse demasiado para luchar. La sangre le palpitaba en los oídos, marcando la cuenta atrás de su muerte. Podía ralentizar los latidos de su corazón, pero no detenerlo. 




        Extendió un brazo y se aferró a una gruesa raíz de mangle, preparándose para impulsarse hacia arriba. 




        El caimán se revolvió de repente. Tool había estado a punto de patear hacia la superficie, pero ahora, si se soltaba y se quedaba flotando sin más, sería presa fácil. La criatura se abalanzó hacia él, con la insaciable boca dentada abierta. Tool utilizó las raíces para apartarse de su camino. Los dientes chasquearon con fuerza, pero sin éxito. 




        El reptil dio la vuelta y golpeó al híbrido con la cola, haciendo que se estrellara contra las raíces de mangle. La sangre inundó su campo visual. Cuando el caimán se dispuso a atacar de nuevo, Tool tanteó a su alrededor en busca de un arma. Tiró con fuerza de las raíces del manglar, pero solo logró arrancar un trozo pequeño de madera. 




        Las fauces del monstruo se abrieron de par en par. Un gran abismo. 




        Tool se lanzó hacia el reptil con el trozo de raíz astillada apretado en el puño. Con un rugido silencioso, estrelló el puño contra el paladar de la criatura. Las fauces del caimán se cerraron de golpe y aplastaron el hombro del híbrido con los dientes, perforándole la carne. Un dolor fulgurante. 




        El monstruo se revolvió y se zambulló, arrastrándolo con él. La criatura sabía por instinto que lo único que necesitaba hacer era privar de oxígeno a su víctima. Había nacido para esta lucha y, en sus décadas de vida, ningún oponente lo había superado. Acabaría ahogando a su presa, como lo había hecho con tantas otras bestias incautas, y luego se daría un festín. 




        Tool forcejeó, intentando obligar al reptil a abrir la boca, pero ni siquiera la tremenda fuerza del híbrido era rival para la mordida del caimán. Los dientes le apretaban el hombro como un cepo. El monstruo se revolvió de nuevo y lo estampó contra el lodo, presionándolo contra el suelo. 




        El pánico empezó a apoderarse de Tool. Se estaba ahogando. Apenas podía contener el impulso de respirar agua. Volvió a intentar abrir las fauces del lagarto, consciente de que era inútil, pero incapaz de darse por vencido. 




        «El reptil no es tu enemigo. No es más que una bestia. Eres mejor que él». 




        Una divagación absurda y un pequeño consuelo a la vez: morir asesinado por una criatura que tenía el cerebro del tamaño de una nuez. Tool enseñó los dientes en un rictus de desdén mientras el caimán lo arrastraba entre más maleza y lodo. 




        «Esta bestia estúpida no es tu enemigo». 




        Tool no era un animal salvaje, una criatura que solo podía pensar en términos de lucha o huida. Era mejor que eso. No había sobrevivido tanto tiempo pensando como un animal. El pánico y el sinsentido eran sus únicos enemigos, como siempre. Ni las balas, ni los dientes, ni los machetes, ni las garras. Tampoco las bombas, ni los látigos, ni el alambre de púas. 




        Mucho menos esta bestia estúpida. Solo el pánico. 




        Nunca lograría zafarse de las mandíbulas del caimán. Eran un cepo perfecto, una articulación que había evolucionado para cerrarse y no aflojarse nunca. Nadie podía escapar de la mordedura de un caimán, ni siquiera alguien con la fuerza de Tool. Así que no seguiría intentándolo. 




        En lugar de eso, el híbrido rodeó la cabeza de la bestia con el brazo que le quedaba libre, se abrazó a él como un oso y apretó. La presión obligó al caimán a tensar la mandíbula en torno al brazo y el hombro de Tool. Los dientes se le clavaron más profundamente en la piel. Su sangre volvió a enturbiar el agua. 




        Tal vez, en los oscuros recovecos de su cerebro diminuto, el caimán se alegrara de haber hincado el diente aún más en la carne de su enemigo. Ahora, sin embargo, el otro brazo de Tool, el que había quedado atrapado en las fauces del monstruo, podía moverse con total libertad. No desde fuera, sino desde dentro. 




        El híbrido giró el trozo astillado de raíz de mangle y empezó a clavarlo de forma metódica en el paladar del reptil, rasgando la carne, hundiendo la madera cada vez más. 




        El caimán, presintiendo que algo iba mal y notando cómo se desgarraba por dentro, intentó abrir las fauces, pero Tool, en lugar de soltarlo, sujetó al monstruo con más fuerza. 




        «No huyas —pensó—. Te tengo donde quería». 




        La sangre seguía manando del hombro del híbrido, pero la furia de la batalla lo espoleaba. Tenía ventaja. Quizá estuviera quedándose sin aire y sin vida, pero ahora aquel reptil ancestral era suyo. La mordedura del caimán era mortal, pero también tenía una debilidad: carecía de fuerza muscular para abrir la boca con facilidad. 




        Cuando la raíz de mangle se hizo añicos, Tool continuó el asalto con las garras, ahondando cada vez más en la herida. 




        El caimán se revolvió enloquecido, intentando liberarse. Sus décadas de matanzas simples no lo habían preparado para enfrentar a una criatura como Tool, un ser más primitivo y aterrador incluso que él mismo. Se retorció y se revolcó por el lodo, sacudiéndolo como un perro sacude a una rata. Tool vio las estrellas, pero se aferró con fuerza y siguió ahondando. Se quedó sin aire. Su puño por fin dio con el hueso. 




        Con una última acometida, atravesó el cráneo del lagarto con las zarpas y le atravesó el cerebro. 




        El monstruo empezó a estremecerse y a morir. 




        ¿Comprendía que había estado en desventaja en todo momento? ¿Qué estaba muriendo porque nunca había tenido que evolucionar para hacer frente a una criatura como Tool? 




        El puño del híbrido hizo papilla el cerebro del lagarto. 




        La vida del gigantesco reptil se apagó, víctima de un monstruo que nunca debería haber existido, de un ser dotado de una perfección impía para matar, creado en un laboratorio y perfeccionado en mil campos de batalla. 




        Tool arrancó con las garras lo que quedaba del cerebro de aquel lagarto ancestral y, un instante después, la criatura quedó inerte. 




        Una oleada de satisfacción primitiva lo invadió en cuanto su oponente se entregó a la muerte. Cuando la oscuridad empezó a nublarle la visión, lo dejó ir. 




        Había vencido. 




        Aun estando al borde de la muerte, había vencido. 
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        —Ya es suficiente, Mahlia. —El doctor Mahfouz dejó escapar un suspiro y se irguió—. Hemos hecho todo lo que hemos podido. Déjala descansar. 




        Mahlia se sentó sobre los talones y se limpió la saliva de Tani de los labios, renunciando a seguir respirando por la muchacha, que ya había dejado de respirar por sí misma. La joven yacía inmóvil, con los ojos azules sin vida clavados en las cañas de bambú del techo de la cabaña ocupada. 




        Todo estaba manchado de sangre: el doctor y Mahlia, Tani, el suelo, el señor Salvatore. Cinco litros, según lo que le había enseñado el médico a Mahlia durante sus estudios; esa era la cantidad de sangre que había de media en un cuerpo humano. Y, por lo que parecía, su paciente la había perdido toda. Roja y brillante. Rica en oxígeno. No azul como en el saco amniótico, sino roja. Roja como un rubí. 




        Qué desastre. 




        La vivienda apestaba. Al aceite vegetal requemado de la lámpara, al aroma férreo de la sangre, al olor rancio y sudoroso de la gente desesperada. Hedía a dolor. 




        Los rayos del sol se filtraban por las grietas de las paredes de bambú de la choza como cuchillas de luz brillante. El doctor Mahfouz les había preguntado a Tani y al señor Salvatore si preferían que la muchacha diera a luz fuera, donde haría más fresco y habría mejor ventilación y luz, pero el señor Salvatore era un hombre tradicional y deseaba que su hija tuviera intimidad, aunque ella hubiera sido de todo menos reservada en lo que respectaba a su vida amorosa. Ahora era como si estuvieran envueltos en el perfume de la muerte. 




        En un rincón de la cabaña, arropado entre un montón de mantas manchadas, el asesino de Tani descansaba en silencio. Cuando el recién nacido había lactado durante unos segundos, Mahlia se había sorprendido de lo feliz que se había sentido por Tani al comprobar que su bebé diminuto y arrugado estaba sano y que el parto no había sido tan largo como ella había esperado. 




        Pero entonces Tani había entornado los ojos. 




        —Mahlia, ven aquí, por favor —le había dicho el médico, en un tono que dejaba entrever que algo iba muy mal, pero que no quería asustar a la paciente. 




        Al acercarse al médico, que seguía arrodillado entre las piernas de Tani, Mahlia había visto el charco de sangre, cada vez más abundante, y las manos teñidas de rojo del hombre mientras continuaba aplicándole presión en el vientre. Finalmente, había decidido cortar. 




        El problema era que no tenían ningún fármaco con el que dormir a Tani, para poder abrirla con mayor facilidad; no tenían nada, salvo una última dosis de heroína procedente del mercado negro. Cuando el médico había sacado el bisturí, Tani había empezado a hiperventilar y a preguntarle qué pasaba. 




        —Necesito que te quedes quieta, cielo —le había dicho él. 




        Como no podía ser de otra forma, el pánico se apoderó de Tani. El doctor Mahfouz hizo llamar a su padre. El señor Salvatore subió por la escalerilla hasta la vivienda ocupada y empezó a gritar cuando vio la sangre, exigiendo saber qué pasaba y asustando aún más a su hija. 




        El médico le ordenó que se colocara junto a su cabeza y le sujetara los hombros mientras él se sentaba sobre sus piernas. Luego le pidió a Mahlia que lo ayudara, aun cuando solo tenía el muñón de la mano derecha y su izquierda de la suerte (que no se lo pareció tanto ahora que necesitaba ambas manos para hacer el trabajo). 




        El hombre se puso a trabajar bajo el destello intermitente de la única lámpara de aceite vegetal y la luz de las velas mientras Mahlia, que no había tenido más remedio que arrimarse él, le indicaba dónde colocar el bisturí. Guiándolo con su voz, lo ayudó a hacer la incisión en bikini en el vientre de Tani. Las mismas incisiones que él le había mostrado en sus libros de medicina y le había enseñado a hacer. Como él ya no veía muy bien, Mahlia le fue pasando los instrumentos tan rápido como pudo con su única mano buena hasta que lograron acceder al vientre de Tani y ver de dónde salía la sangre. 




        Para entonces, Tani había dejado de forcejear. Y poco después, la joven ya se había ido, con el abdomen abierto en canal como un animal mientras el viejo Salvatore le sostenía los hombros inertes y su sangre continuaba derramándose por la cabaña ocupada. 




        —Ya es suficiente, Mahlia —dijo el médico. Mahlia se irguió, desistiendo de su empeño por reanimar a la pobre chica muera. 




        Salvatore los miró con ojos acusadores. 




        —La habéis matado. 




        —Nadie la ha matado —aseveró el doctor Mahfouz—. El parto siempre es incierto. 




        —Ella. Ella la ha matado. —Salvatore señaló a Mahlia—. Nunca debiste dejar que se acercara a mi hija. 




        Al oír la acusación del hombre, Mahlia ocultó un bisturí ensangrentado en su mano buena, asegurándose de mantener el rostro impasible mientras se volvía hacia él. Si Salvatore intentaba hacerle algo, estaría preparada. 




        —Mahlia… —La voz del médico encerraba una advertencia. Siempre sabía lo que la joven estaba pensando. Aun así, Mahlia no soltó el bisturí. Era mejor prevenir que curar. 




        —Los apestados como ella traen mala suerte. Conjuran a las Parcas —siguió diciendo Salvatore—. Deberíamos haberla echado cuando tuvimos la oportunidad. 




        —Señor Salvatore, por favor —dijo el doctor Mahfouz en un intento por calmar al hombre. 




        Mahlia dudaba que fuera a conseguirlo. Su hija estaba muerta sobre la mesa, con el vientre abierto, y de pie frente a él estaba ella, el blanco perfecto para las culpas. 




        —Mala suerte y muerte —espetó—. Fuiste un necio al acogerla, Mahfouz. 




        —Por favor, Salvatore. Incluso San Olmos apela a la caridad. 




        —Ella trae la muerte consigo —continuó Salvatore—. Dondequiera que va. No trae más que sangre y muerte. 




        —Estás exagerando. 




        —Hizo que las Parcas le echaran mal de ojo a las cabras de Alejandro —argumentó Salvatore. 




        —Yo no las toqué —replicó Mahlia—. Fueron unos loboyotes, y todo el mundo lo sabe. Yo no las toqué. 




        —Alejandro vio cómo las mirabas. 




        —Ahora te estoy mirando a ti —respondió ella—. ¿Significa eso que tú también estás muerto? 




        —¡Mahlia! 




        La muchacha dio un respingo al oír la reprimenda del médico. 




        —Yo no le he hecho nada a tu hija —dijo—. Ni a ninguna cabra. —Miró a aquel padre desconsolado—. Siento mucho lo de tu hija. No se lo deseo a nadie. 




        Empezó a recoger los instrumentos médicos manchados mientras el doctor Mahfouz seguía intentando calmar a Salvatore. Era algo que se le daba muy bien. Sabía cómo disuadir a la gente. Mahlia nunca había conocido a nadie a quien se le diera tan bien hacer que la gente dejara de discutir, se sentara, hablara y escuchara. 




        El doctor Mahfouz era afable y tranquilo durante las discusiones, cuando la mayoría de la gente perdía los estribos y se ponía a gritar. Sabía sacar lo mejor de la gente. Si no hubiera sido por él, la habrían echado de Ciudad Banyan hacía mucho tiempo. A lo mejor habrían dejado que Mouse se quedara, aunque él también fuera un gusano de guerra. Pero ¿una marginada como ella? De ninguna manera. No sin la intervención del médico y sus llamamientos a la caridad, la bondad y la compasión. 




        El buen doctor solía decir que todo el mundo quería ser bueno, pero que en ocasiones necesitaba ayuda para encontrar el camino. Era lo que les había dicho a Mouse y a ella cuando los había acogido por primera vez. Lo había repetido incluso mientras espolvoreaba sulfamidas sobre el muñón ensangrentado de la mano de Mahlia, como si no pudiera ver lo que ocurría delante de sus narices. Las Ciudades Sumergidas volvían a estar ocupadas haciéndose pedazos entre sí, pero él seguía ahí, convencido de que la gente quería ser amable y buena. 




        Al oírlo, Mahlia y Mouse se habían limitado a mirarse sin decir nada. Si el médico estaba tan loco como para dejar que se quedaran con él, podía decir todos los disparates que quisiera. 




        El doctor Mahfouz cogió al bebé de Tani y lo puso en los brazos del desconsolado abuelo. 




        —¿Qué sugieres que haga con esto? —le preguntó Salvatore—. No soy una mujer. ¿Cómo voy a alimentarlo? 




        —Es «él» —lo corrigió el médico—. Dale un nombre. Elige un nombre para tu nieto. Nosotros te ayudaremos con lo demás. No estás solo, ninguno de nosotros lo está. 




        —Para ti es fácil decirlo. —Salvatore volvió a desviar la mirada hacia Mahlia—. Si tuviera dos manos, podrías haberla salvado. 




        —Nada podría haber salvado a Tani. Por mucho que deseemos lo contrario, lo cierto es que a veces no podemos hacer nada para alterar el devenir de las cosas. 




        —Creía que conocías todo lo relacionado con la medicina de las fuerzas de paz. 




        —Conocerlo todo y tener las herramientas necesarias son dos cosas diferentes. Esto no es precisamente un hospital. Nos apañamos con lo que tenemos, y nada de eso es culpa de Mahlia. Tani ha sido víctima de muchos males, pero Mahlia no es el principio de esa cadena, ni tampoco el final. Si alguien es responsable de algo, soy yo. 




        —Habría ayudado que tu enfermera tuviera dos manos —insistió Salvatore. 




        Mahlia sintió los ojos del hombre clavados en la espalda mientras metía las últimas pinzas y escalpelos en la bolsa del médico. Tendría que hervirlo todo cuando volviera a casa de Mahfouz, pero al menos podría salir de aquí. 




        Cerró la bolsa a presión, utilizando el muñón de la mano derecha para sostenerla mientras apretaba los cierres con los dedos de la mano izquierda, la de la suerte. 




        El cuero de la bolsa llevaba grabados los caracteres chinos del hospital de las fuerzas de paz en el que el doctor Mahfouz había completado su formación antes de que se reanudara la guerra: «EXT-A» [image: ]. Sabía que «[image: ]» era una palabra de la Edad del Aceleramiento con la que se designaba a las Ciudades Sumergidas y que «[image: ]» representaba a «China». También podía distinguir otros caracteres: «amistad» y «cirugía», además del símbolo que correspondía a «patio». 




        A grandes rasgos, podía traducirse como «hospital de la amistad». Uno de esos lugares que las fuerzas de paz chinas habían habilitado cuando aparecieron por primera vez para intentar detener la guerra. Un lugar con sábanas esterilizadas en agua hervida, buena iluminación, unidades de sangre y suero para transfusiones, además de otras mil cosas a las que se suponía que debía tener acceso un médico de verdad. 




        En la actualidad, su hospital estaba dondequiera que el doctor Mahfouz colocara su maletín médico. Eso era cuanto quedaba del maravilloso hospital donado por el pueblo chino, además de unos pocos paquetes de rehidratación en los que aún se podían leer las palabras «Con deseos de paz y bienestar del pueblo de Pekín». 




        Mahlia podía imaginarse a todos aquellos chinos haciendo donaciones a las víctimas de guerra de las Ciudades Sumergidas desde su remoto país. Todos ellos, lo bastante ricos como para poder enviar arroz, ropa o paquetes de rehidratación al otro lado del mundo a bordo de clíperes. Lo bastante ricos como para inmiscuirse donde no debían. 




        La muchacha evitó mirar a Tani mientras cerraba la bolsa médica. A veces, si había alguna manta a mano, podías extenderla sobre el cadáver para hacer una mortaja, pero habían usado toda la ropa de cama disponible para el recién nacido. 




        En aquel momento, la joven se preguntó si debería sentir algo al ver el cadáver de Tani. La muerte no era nada nuevo para ella, pero lo de Tani era diferente. Su fallecimiento había sido un golpe de mala suerte. No como la mayoría de las muertes que había presenciado, muertes que se producían porque a algún niño soldado no le gustaba cómo hablabas, quería algo que te pertenecía o le disgustaba la forma de tus ojos. 




        Mahfouz interrumpió sus cavilaciones: 




        —Mahlia, ¿por qué no llevas al bebé a casa de Amaya mientras hablo con el señor Salvatore? Ella podrá amamantar al niño. 




        La muchacha miró a Salvatore sin saber bien qué hacer. A simple vista, no parecía que el hombre estuviera dispuesto a entregarle al bebé. 




        —No creo que quiera tenerme cerca. 




        El doctor Mahfouz intentó aconsejar a Salvatore. 




        —Estás consternado. Deja que Mahlia se lleve al niño. Aunque solo sea un rato. Aún debemos ocuparnos de tu hija. Necesitará tus oraciones para poder seguir adelante. Yo no conozco los ritos de Aguas Profundas. 




        El hombre seguía mirando a Mahlia con furia, pero parte de su rabia empezaba a disiparse. Tal vez más tarde volviera a tener ganas de pelea, pero en aquel momento no era más que un hombre afligido. 




        —A ver. —Mahlia se acercó a él y le quitó al bebé de las manos sin mirarlo a los ojos, sin desafiarlo. Cuando tuvo al recién nacido en los brazos, lo arropó. Echó un último vistazo a la joven sin vida y sacó al bebé por la trampilla del suelo. 




        Abajo había toda una multitud esperando. 




        La gente retrocedió al ver que Mahlia empezaba a bajar por la escalerilla de bambú, utilizando la mano izquierda para agarrar los peldaños mientras acunaba al niño con el brazo derecho. Minsok y la tía Selima, Reg, Tua y Betty Fan, Delilah y Bobby Cross, y un montón más, todos sorprendidos fisgoneando, con los ojos y los oídos puestos en la cabaña, atentos a la tragedia que tenía lugar arriba. 




        —Tani ha muerto —anunció la muchacha al llegar al final de la escalerilla—. Si es eso lo que os estáis preguntando. 




        Todos, salvo la tía Selima, la miraron con ojos acusadores, como si fuera culpa suya. Un murmullo se extendió entre los presentes mientras se llevaban las manos a amuletos de cristal azul con los ojos de las Parcas o besaban rosarios de cuentas verdes y empezaban a hacer movimientos extraños para alejar la mala suerte. Mahlia fingió no darse cuenta. Cogió una de las esquinas de la manta, la colocó sobre el rostro del bebé para protegerlo de la claridad y se abrió paso entre la multitud. 




        Al salir de debajo de la vivienda, el sol brilló con fuerza sobre ella. Echó a andar por un sendero lleno de maleza en dirección a la casa de Amaya. A ambos lados del camino había edificios desmoronados que se alzaban entre la vegetación como centinelas resquebrajados. Los árboles brotaban de sus coronillas y las enredaderas de kudzu colgaban como cortinas de sus hombros caídos. Los pájaros se agolpaban en las alturas, donde construían nidos de barro, volaban por los ojos vacíos de las ventanas, parloteaban y revoloteaban mientras arrojaban excrementos sobre los incautos. 




        Más personas se iban asomando entre las fachadas verdes y frondosas al ver a Mahlia pasar, familias que vivían en los pisos superiores de los viejos edificios y utilizaban las plantas bajas para criar gallinas, patos y cabras que dejaban corretear libremente durante el día y que mantenían encerrados por la noche para impedir que los loboyotes y las panteras los atacaran. 




        En los muros inferiores de los edificios se apreciaban las insignias y los colores de las facciones de diversos caudillos, una amalgama de garabatos pintados que competían entre sí: el Ejército de Dios, la Compañía Tulane, la Milicia de Liberación…, todos ellos testimonio de los ejércitos que habían controlado, gravado y reclutado en Ciudad Banyan a lo largo de los años. 




        Mahlia no simpatizaba con ninguno de ellos, pero, teniendo en cuenta que la mayoría de los niños soldado la matarían nada más verla, era evidente que el sentimiento era mutuo. No obstante, los lugareños se aferraban a la quimera de que podían apaciguar a los soldados que combatían a su alrededor, por lo que seguían colgando las banderas patrióticas de la facción de turno con la esperanza de que fuera suficiente. 




        Este año, en las ventanas superiores predominaban los trapos azules en señal de apoyo al Frente Patriótico Unido del coronel Glenn Stern, pero Mahlia sabía que la gente del pueblo también mantenía cerca las estrellas rojas del Ejército de Dios en caso de que recuperara la ventaja y reconquistara el territorio. En algunos edificios aún se veían los distintivos de estrellas y barras de Tulane, todos descascarillados, pintarrajeados y, en su mayoría, tapados, pero eran muy pocos. Hacía años que nadie veía soldados de Tulane. Se rumoreaba que los habían empujado a las zonas pantanosas y que se habían dedicado a pescar y a cazar cangrejos y anguilas porque no tenían munición suficiente para seguir luchando. Eso, o habían emprendido una huida desesperada hacia el norte y en aquellos momentos sus restos eran el sustento del ejército de híbridos corporativos que patrullaba las fronteras septentrionales y prohibía el paso a todo el mundo. 




        El padre de Mahlia solía escupir cada vez que pronunciaba el nombre de alguno de los ejércitos de los caudillos. Daba igual que fuera el Ejército de Dios, la Milicia de Liberación o el Frente Patriótico Unido. Para él, ninguno de ellos valía nada. Un puñado de zhi laohu, «tigres de papel». Les gustaba mucho rugir, pero salían volando como el papel en cuanto soplaban vientos de guerra. Cada vez que las tropas de su padre hacían acto de presencia, huían como ratas o morían como moscas. 




        Su padre siempre hablaba del antiguo general chino Sun Tzu y de sus estrategias, y de cómo ninguno de aquellos caudillos de papel poseía estrategia alguna. 




        Laji, solía llamarlos. «Basura». Todos ellos. 




        Al final, no obstante, los caudillos habían vencido y su padre se había marchado con el resto del ejército de las fuerzas de paz chinas mientras los tigres de papel rugían y proclamaban sus victorias desde los tejados de las Ciudades Sumergidas. 




        A Mahlia se le empezó a empapar la camiseta de sudor a medida que caminaba. Salir al exterior en mitad del día era una locura. Con la humedad y el calor, hacer cualquier cosa se volvía más desagradable. Debería haber estado agazapada a la sombra y no cruzando la ciudad bañada en sudor, con sangre por todas partes y un bebé en los brazos. 




        La muchacha pasó por delante de la tienda donde la tía Selima vendía mercancía en el mercado negro: jabón y cigarrillos procedentes de Moss Landing y cuantos trastos encontraba entre las ruinas suburbanas que los rodeaban. Viejos vasos de cristal que no se habían roto durante los enfrentamientos, tubos de caucho para canalizar el agua de riego, alambre oxidado para atar cañas de bambú y construir cercas…, todo tipo de cosas. 




        Apiladas en un rincón había un par de estufas de chapa fabricadas en China, vestigios de la época en que las fuerzas de paz habían estado por allí intentando hacer amigos. Por lo que ella sabía, cabía la posibilidad de que hubiera sido el propio batallón de su padre el que las hubiera traído hasta aquí para enseñarle a la gente que funcionaban mejor y calentaban más que una hoguera al aire libre. Una más de las muchas labores de pacificación con las que intentaban hacer que los habitantes de las Ciudades Sumergidas, inmersos en una contienda perpetua, dejaran de pelear y se centraran en su propio bienestar. Un ejercicio de «poder blando», como lo llamaba su padre, que consistía en conquistar los corazones y las mentes de la gente, una labor tan esencial como la capacidad de las fuerzas de paz a la hora de aplastar a las unidades de combate de las milicias locales. 




        Un poco más adelante se encontraba la cabaña de Amaya. Era una estructura pequeña, encajada en el segundo piso de un viejo edificio de ladrillos que se había derrumbado sobre sí mismo. En la planta baja, Amaya y su marido habían apilado los ladrillos caídos para construir un corral resistente para sus cabras. 




        La muchacha se refugió en la sombra de la planta abierta. La escalerilla que conducía a la morada de Amaya estaba pintada de azul y adornada con pequeños talismanes raídos del FPU que colgaban de los peldaños como banderas de oración en honor a Kali María Piedad, unas escuetas ofrendas con las que intentaban mantener a raya a los niños soldado de Glenn Stern. 




        La primera vez que Mahlia había visto Ciudad Banyan, no había entendido por qué todo el mundo vivía en los pisos superiores. Su desconcierto había hecho reír a Mouse, que la había tachado de ser una niña rica de ciudad por no haber oído hablar nunca de las panteras y los loboyotes que acechaban durante la noche. La familia de Mouse se había dedicado al cultivo de soja en una granja ubicada en una zona bastante alejada del colapso suburbano de las Ciudades Sumergidas, por lo que sabía muy bien lo que era vivir en mitad de la nada, pero ella había tenido que aprenderlo todo desde cero. 




        —¿Amaya? —llamó. 




        La mujer apareció de detrás del corral de las cabras. Llevaba a uno de sus retoños a la espalda, una criatura diminuta con cara de mocoso. Otro de los críos se asomó desde el piso de arriba, un niño de ojos oscuros y piel morena casi tan oscura como la de Mahlia que miraba hacia abajo desde lo alto de la escalerilla con expresión seria. 




        Al ver a la joven cubierta de sangre y con el bebé en brazos, los ojos de Amaya se abrieron de par en par. Se persignó, encomendándose a las Parcas para que la protegieran de la muchacha, que fingió no darse cuenta. 




        Mahlia levantó el fardo que llevaba en brazos. 




        —Es de Tani. 




        —¿Cómo está? —preguntó Amaya. 




        —Está muerta. El doctor Mahfouz quiere que cuides de su bebé, que le eches una mano al señor Salvatore, aprovechando que ya estás lactando. Hasta que pueda cuidarlo él solo. 




        La mujer no hizo ademán de coger el bulto. 




        —Le dije que esos niños soldado no le traerían nada bueno. 




        Mahlia seguía con los brazos extendidos, ofreciéndole al bebé. 




        —El doctor dice que puedes amamantarlo. 




        —Eso dice, ¿eh? 




        Amaya era dura como una pared de ladrillos. Mahlia deseó que hubiera sido el médico quien lo trajera. Él la habría convencido con facilidad. Era evidente que la mujer no quería al bebé y, si era honesta consigo, no la culpaba. Ella tampoco quería tener nada que ver con él. 




        —No le estamos haciendo ningún favor —dijo la mujer finalmente—. Nadie desea otra boca que alimentar. 




        La muchacha se limitó a esperar. Era algo que se le daba muy bien. Cuando eras un marginado, no servía de nada intentar razonar con la gente, pero, a veces, si te limitabas a esperar sin decir nada, la gente se incomodaba y sentía que tenía que hacer algo. 




        Amaya no se quejaba de que hubiera más bocas que alimentar, no exactamente. Hablaba de los huérfanos y, más concretamente, de los gusanos de guerra. Huérfanos como Mahlia, que habían aparecido en Ciudad Banyan con la mano derecha amputada, desangrándose e implorando ayuda. Nadie quería tener un gusano de guerra cerca, porque ello los obligaba a posicionarse a favor o en contra del vástago de un miembro de las fuerzas de paz, un despojo abandonado a su suerte en medio de su ciudad. La mayoría de la gente había elegido la segunda opción, pero la elección del doctor Mahfouz había sido diferente. 




        —No tienes que preocuparte por tener una boca más que alimentar. Salvatore se lo llevará en cuanto empiece a comer solo. Además, el doctor se encargará de enviarte algo más de comida, por las molestias. 




        —¿Qué ve ese hombre en una enfermera manca? —le preguntó Amaya—. ¿Por eso ha muerto Tani? ¿Porque te falta una mano? 




        —No fue culpa mía que se quedara embarazada. 




        —No. Pero tampoco necesitaba a una china inútil y lisiada como enfermera. 




        Las palabras de la mujer enfurecieron a Mahlia. 




        —No soy china. 




        Amaya se limitó a mirarla. 




        —No lo soy —repitió la muchacha. 




        —La sangre que tienes en la cara lo demuestra. Una apestada china de los pies a la cabeza. —Le dio la espalda, luego se detuvo y se volvió de nuevo para mirarla—. Lo que no consigo entender es qué problema tuvieron contigo. ¿Por qué las fuerzas de paz no te quisieron? Si a los pacificadores no les importabas lo suficiente para llevarte con ellos cuando regresaron a China, ¿por qué, en nombre de las Parcas, íbamos a quererte nosotros? 




        La joven luchó por contener la ira que empezaba a bullir en su interior. 




        —Bueno, este no es chino, y tampoco es un apestado. Es un niño de Ciudad Banyan. ¿Lo quieres? ¿O le digo al doctor Mahfouz que lo has rechazado? 




        Amaya la miró como si fuera un saco de tripas de cabra, pero al final aceptó al recién nacido. 




        En cuanto el bebé estuvo en brazos de la mujer, Mahlia se acercó a ella. Se situó lo más cerca que podía situarse de una mujer adulta. Al hacerlo, le sorprendió comprobar que casi tenía su misma altura. Amaya retrocedió hasta la escalerilla de la cabaña, aferrándose al niño al ver que la muchacha se arrimaba a ella. 




        —Me llamas apestada —dijo la joven—, desecho chino, lo que sea. —La mujer intentaba apartar la mirada, pero Mahlia la tenía acorralada, con los ojos clavados en los de ella—. Puede que mi padre fuera un miembro de las fuerzas de paz, pero mi madre nació y creció en las Ciudades Sumergidas. Si esa es la clase de guerra que quieres librar, adelante. —Levantó el muñón cicatrizado de la mano derecha y se lo puso en la cara a la mujer—. A lo mejor te rajo como el Ejército de Dios me rajó a mí. A ver cómo te las arreglas solo con una izquierda de la suerte. ¿Qué me dices? 




        Los ojos de Amaya se llenaron de terror. Por un instante, Mahlia tuvo la satisfacción de haberse hecho respetar. «Sí. Ahora sabes quién soy. Antes no era más que otra apestada, pero ahora sabes quién soy». 




        —¡Mahlia! ¿Qué estás haciendo? 




        Era el doctor Mahfouz, que se dirigía a toda prisa hacia ellas. La muchacha retrocedió. 




        —Nada —respondió. El médico la miró con consternación, como si fuera una especie de animal enloquecido. 




        —¿Qué está pasando aquí, Mahlia? 




        La joven frunció el ceño. 




        —Me ha llamado china. 




        Mahfouz se echó las manos a la cabeza. 




        —¡Porque eres china! ¡No es nada de lo que avergonzarse! 




        —¡Me ha amenazado! —interrumpió la mujer—. Ese animal me ha amenazado. —Ahora que sentía que tenía el apoyo del doctor Mahfouz, estaba furiosa. Enfadada por haberse dejado amedrentar por un gusano de guerra apestoso. Mahlia se preparó para la regañina, pero antes de que Amaya pudiera continuar, el médico le apoyó la mano en el hombro y le dijo: 




        —Vete a casa, Mahlia. 




        Para su sorpresa, el hombre no le habló con crueldad ni con enfado. Sus palabras solo denotaron cansancio. 




        —Ve a ver si encuentras a Mouse —le pidió—. Tenemos que reunir algo más de comida para ayudar a Amaya con este nuevo niño. 




        La muchacha dudó un momento, pero no tenía sentido que se quedara. 




        —Lo siento —dijo, sin saber bien si se lo decía al médico, a la mujer, a sí misma o a quién—. Lo siento —repitió y se alejó. 




        Mahfouz siempre le decía que se mantuviera al margen, que no prestara atención a los insultos, y ahí estaba ella, buscando pelea sin necesidad. Casi podía oír la voz del hombre en su cabeza mientras caminaba hacia la cabaña que compartía con él y con su amigo Mouse: «Puede que no sientan aprecio por un huérfano de guerra inofensivo, pero eso no significa que no sientan empatía. Sin embargo, si te ven como alguien violento, te tratarán del mismo modo en que tratan a los loboyotes». 




        En resumidas cuentas, quería decir que la gente la dejaría en paz mientras pareciera inofensiva, pero la silenciaría en cuanto intentara alzar la voz. 




        Sun Tzu decía que debías elegir tus batallas y luchar solo cuando sabías cómo alcanzar la victoria. La victoria solo les llegaba a aquellos que sabían cuándo atacar y cuándo retirarse, por lo que Mahlia no pudo evitar pensar que acababa de cometer una estupidez. Había dejado que el enemigo la indujera a exponerse. 




        Aquel paso en falso habría hecho reír a su padre. Tener un temperamento impulsivo era uno de los mayores defectos de los que podía adolecer un general. Además, quienes se dejaban provocar por los insultos eran rivales fáciles de derrotar. Mahlia había hecho lo que siempre hacía la gente de las Ciudades Sumergidas: había luchado sin pensar. 




        Su padre la habría considerado un animal por eso. 
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        La casa del doctor Mahfouz estaba metida en un edificio de cinco plantas que la guerra había dejado en ruinas. Los muros de hormigón de los niveles inferiores estaban llenos de agujeros de misiles y balas. Los pisos superiores, en cambio, habían desaparecido por completo, prueba fehaciente de que las bombas habían caído por el tejado y habían volado por los aires la parte superior. A pesar de todos los escombros, la estructura del edificio seguía siendo sólida, por lo que el médico había decidido instalarse en el segundo piso, rodeado de las vigas de hierro macizo. 




        Un hogar. 




        Cuando el médico acogió a Mahlia y a Mouse por primera vez, la vivienda apenas tenía capacidad para una sola persona. No porque el espacio fuera muy reducido, que lo era, sino porque el interior sombrío estaba tan atestado de libros enmohecidos que el hombre se veía obligado a dormir al aire libre siempre que no llovía, ya que, para él, era más importante mantener a salvo sus libros que a sí mismo. 




        Sin embargo, con la intrusión de la chica marginada procedente del corazón de las Ciudades Sumergidas y el niño huérfano de la aldea incendiada de Brighton, el buen doctor había tenido que admitir lo inadecuado de su hogar. 




        Con la ayuda de Mouse y, más adelante, la de Mahlia, cuando el muñón del brazo derecho ya se le había curado, instaló unos tablones ásperos sobre las vigas y amplió el espacio habitable. Utilizaron restos de hojalata oxidada y plástico desbastado que habían recogido para construir un tejado más grande que los resguardara de los chaparrones. Al principio, también usaron plástico para fabricar las paredes. No necesitaban muros para calentarse, ni siquiera durante la estación oscura, pero las panteras que merodeaban por los pantanos a veces saltaban al segundo piso y se paseaban por la estructura, por lo que habían cortado cañas de bambú para erigir las nuevas paredes y las habían reforzado con barro y paja hasta crear un espacio sólido para las personas y para más libros mohosos del médico. 




        En la planta baja, Mahfouz había instalado la cocina y una pequeña consulta de urgencias. La cocina estaba repleta de sartenes abolladas que colgaban de pequeños trozos de acero corrugado doblado. Una cacerola de gran tamaño, que Mahlia utilizaba para hervir el material quirúrgico, descansaba sobre un hornillo de metal cilíndrico, uno de los muchos que las fuerzas de paz habían repartido entre los pueblos de la periferia de las Ciudades Sumergidas. El mensaje solidario que adornaba el lateral de la estufa rezaba: «Los mejores deseos de paz de parte del pueblo de la isla de Shangái», escrito tanto en inglés como en chino. 




        A escasa distancia de la vivienda, el doctor Mahfouz había construido un cobertizo para ganado a partir de escombros que había mazonado con tanto esmero que había logrado crear una estructura casi tan recta y escuadrada como debían de ser las edificaciones durante la Edad del Aceleramiento y, más importante aún, lo bastante resistente como para mantener alejados a los loboyotes y a las panteras. Gabby, su cabra, estaba atada junto a la cabaña, rumiando kudzu tranquilamente. Cuando Mahlia se acercó a ella, el animal baló. 




        —Ya te han ordeñado —le dijo—. Deja de presionarme. 




        La muchacha echó un vistazo al resto de la casa. Los cubos que utilizaban para lavar ya se habían llenado con el agua que se acumulaba en el sótano del edificio derruido de al lado. A juzgar por las pruebas, Mouse debía de estar cerca. 




        Mahlia subió por la escalera de troncos de la vivienda y se asomó por la trampilla. El olor a serrín y papel podrido la envolvió; los dos aromas que más asociaba con el médico. Había libros apilados y amontonados por todas partes, abarrotando las toscas estanterías y cubriendo hasta la última pared. El hombre era incapaz de resistirse a una biblioteca. La joven se abrió paso entre las montañas de ejemplares. 




        —¿Mouse? 




        Nada. 




        La primera vez que estuvieron en la cabaña, Mouse y Mahlia habían puesto los ojos en blanco al descubrir la obsesión de aquel hombre con los libros. Conservar libros no tenía ningún sentido, a menos que pretendieras usarlos para provocar un incendio. Los libros no podían salvarte de un disparo. Pero Mahfouz los había defendido a capa y espada, así que si el buen doctor quería mantener aquellos libros apilados de suelo a techo hasta que se les cayeran encima, o les pedía que fueran caminando hasta un lugar que él llamaba Alejandría, Mahlia y Mouse no iban a negarse. El hombre se había jugado el pellejo por ellos, así que era lo menos que podían hacer. 




        —Nos vamos a Alejandría —les había dicho el médico. 




        —¿Por qué? —le había preguntado ella. 




        Mahfouz había levantado la vista del documento que había estado estudiando, un viejo mapa de la Edad del Aceleramiento, de antes de que las Ciudades Sumergidas se hubieran sumergido. 




        —Porque el Ejército de Dios se dedica a quemar libros y nosotros vamos a salvarlos. 




        Así que emprendieron el camino hasta Alejandría en un intento por adelantarse a la próxima gran ofensiva del Ejército de Dios. «Es nuestra última oportunidad para salvar el conocimiento del mundo», había dicho Mahfouz. 




        Por supuesto, llegaron demasiado tarde y, cuando lo hicieron, Alejandría no era más que una montaña de ruinas humeantes. Había cadáveres desperdigados por toda la ciudad: personas que se habían cruzado en el camino de todo un ejército. Personas que habían intentado proteger los libros con sus cuerpos, en vez de protegerse con ellos. 




        Mahlia recordaba haber contemplado todos aquellos cadáveres y sentir una gran tristeza por todos los insensatos que creían que los libros eran más importantes que sus propias vidas. Cuando los perros de guerra se te echaban encima, no te mantenías firme, huías. Eso decía Sun Tzu. Si tu enemigo era más fuerte que tú, lo evitabas. Un principio que a Mahlia y a Mouse les parecía bastante obvio. Así y todo, aquellas personas se habían mantenido firmes. 




        Así que los habían acribillado a balazos y despedazado a machetazos. Les habían prendido fuego y los habían quemado con ácido. 




        Y los libros que intentaban proteger habían ardido de todos modos. 




        Al ver la biblioteca en llamas, el doctor Mahfouz se había postrado de rodillas mientras las lágrimas le corrían por las mejillas. En aquel momento, Mahlia había temido por él, por ella misma y por Mouse. 
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